
de ellas. Asegura que estos
casos son muy frecuentes y que
desde la asociación sólo pueden
atender a unos pocos de ellos, a
los que se les intenta facilitar
documentación, trabajo y alguna
ayuda económica pero, comen-
ta, es un panorama difícil porque
“siempre hay hijos de por
medio”. En la hemeroteca figura
que en enero de 2005 se entre-
vistaron con el delegado del
Gobierno, José Fernández
Chacón, para tratar un caso de
una mujer que había sido des-
ahuciada por su marido, que la
había echado de la casa, la
Ciudad Autónoma había acogido
al hijo y ella se había quedado en
la calle con el riesgo de que, al
no estar documentada, podía ser
expulsada a Marruecos. Según el
artículo que daba cuenta del
encuentro, en aquellos momen-
tos habían censadas 21 mujeres
en esta situación y que por ello
“Mujeres por la igualdad” pidió a
Fernández Chacón la creación de
una Oficina de Información
Ciudadana para atender las
necesidades de este colectivo de
mujeres. Hoy en día nada ha
cambiado.

Intervenciones

Otro de los casos más comu-
nes se da en las parejas en que
ninguno de los dos trabaja o
tiene empleo estable y, una vez
consumidas las ayudas por el
desempleo o la ayuda para
emergencia social que da la
Consejería de Bienestar Social,
no tienen ningún tipo de ingre-
sos, tan sólo queda la solución
de los vales de comida pero,
según Aicha Mohamed, “esta
Administración apenas da vales,
aunque sí lo ha hecho durante
las elecciones”.  También se
queja de la distribución, o de los
criterios que se tiene a la hora de
conceder estos vales de comida
porque, según asegura, cuando
les remiten casos desde la aso-
ciación, pocas veces fructifica.
Afirma que en la época de las

fiestas musulmanas, cuando ha
pedido ayudas para determina-
das personas que tenían necesi-
dad, ha tenido “cerradas las
puertas de la Administración”.
Añade que los problemas, en la
mayoría de los casos se han sol-
ventado con la ayuda de empre-
sarios locales, “que siempre han
respondido”.

Los empresarios locales tam-
bién ayudan en los casos de per-
sonas que carecen de documen-
tación y tienen que ser trasladas
a la Península para tratamiento
sanitario. A modo de ejemplo
cuenta el caso común de una
mujer “sin papeles” con cáncer
de mama: “hay que ir a la
Delegación del Gobierno para un
salvoconducto, fijar una cita en
Málaga, previo pago, porque no
utilizamos la Seguridad Social y
para ello contamos con las ayu-
das de los empresarios... son
muchísimos los casos que hemos
mandado a Málaga. Luego viene
la segunda parte con el traslado
de la enferma acompañada de
una voluntaria, la estancia...”.
Cuenta también que, a veces,
cuando se pueden atender estos
casos en Nador, acuden a la
Clínica del Norte, del doctor
Mustafa, y allí “hay varios médi-
cos que colaboran y nos cobran
lo mínimo en tarifa”. Estas accio-
nes también son sufragadas por
empresarios locales, a los que
tienen, según comenta “quemai-
tos” con sus requerimientos de
ayuda pero siempre responden,
“cuando vas con el cazo te dicen:
no te preocupes. Cuando te
conocen y sabes cómo trabajas,
te ayudan”.

También actúan en casos de
menores, “casos que rompen el
corazón” y recuerda el caso de
un niño que con once años se
estaba quedando ciego y que,
tras ser operado en Barcelona,
recuperó la vista.

Le comento que estos casos
atendidos por la medicina priva-
da son muy costosos y me con-
testa que otras organizaciones
colaboran. Apunta un ejemplo de

una chica de dieciséis años “a la
que hubo que reconstruirle todo
el aparato genital”, la operación
costaba tres millones de pesetas
y gracias a la intervención de
una asociación de ayuda al emi-
grante con sede en Sevilla, no
hubo coste alguno.

A grandes rasgos estas son
algunas de las acciones que des-
arrolla “Mujeres por la igualdad”
pero desde su nacimiento tam-
bién ha intervenido en otros sec-
tores, en concreto ha participado
en varios proyectos financiados
por Europa y por la
Administración local, como el
estudio realizado en 2004 y apo-
yado por la Viceconsejería de la

Mujer, sobre la mejora de calidad
de vida de los niños y niñas de
Melilla, consistente en realizar un
censo de menores de cero a tres
años que se encontraban sin
escolarizar.

Como se ha dado cuenta en
este artículo, “No al aislamiento
de nuestros mayores”, es otro de
los proyectos desarrollado  a tra-
vés del cual se elaboró un regis-
tro de mujeres que vivían solas y
que necesitaban la ayuda de otra
persona para realizar “los actos
esenciales de su vida cotidiana”.
Con este programa se atendió a
esa población y se consiguió
insertar laboralmente a mujeres
con bajo nivel educativo y con
serias dificultades para entrar en

el mercado laboral. También en
este ámbito hay que destacar
que hace unos días ha finalizado
el programa Equal, “Melilla es
mujer”, financiado con fondos
europeos y coordinado por la
Viceconsejería de la Mujer, en el
que “Mujeres por la igualdad” ha
participado con la organización
de un servicio doméstico com-
puesto por cuatro trabajadoras
que ha facilitado que muchas
mujeres pudieran salir de su
casa y  participar en cursos de
formación.

En estos años, durante el mes
de Ramadán y en la fiesta de Aid
El Kebir, la asociación suele orga-
nizar un espectáculo infantil,
basado en teatrillos y cuenta
cuentos, en el que se muestra
como las familias musulmanas
viven el mes sagrado de
Ramadán, el objetivo “es acercar
a los más pequeños el conoci-
miento de las tradiciones cultu-
rales y religiosas” a través del
teatro como medio. También
durante Ramadán la asociación
celebra la ruptura del ayuno con
reuniones en diferentes barrios,
con el objetivo de que “todos los
melillenses, sin distinción y sin
olvidar los barrios periféricos
podamos disfrutar de este mes
sagrado”. 

Otras acciones

En el tiempo transcurrido
desde que la asociación comenzó
su andadura llaman la atención
algunas de las siguientes accio-
nes desarrolladas:  campaña de
sensibilización para que los varo-
nes se corresponsabilizen de las
tareas del hogar “y dejen de
pesar que las labores domésticas
son cosas de mujeres” (en este
objetivo se utilizó el teatro a tra-
vés de una obra feminista en
tamazight, Tleitmas, basada en
una  mujer dotada con la fuerza
de tres hermanos); la organiza-
ción del desfile de alta costura
“Glamourabic” para recaudar
fondos con destino a las víctimas
del Tsunami; la organización de

una conferencia sobre el rol de la
mujer musulmana de Melilla,
impartida por la vicepresidenta
de la Unión de Mujeres árabes y
concejala de Nador, Fatna
Daanoun; la compra de material
escolar para los escolares necesi-
tados;  concursos de dibujos; y
las actuaciones que desarrolla-
ron para recoger la ayuda con
destino a los afectados por el
terremoto de Alhucemas... En
definitiva, actuaciones en el
ámbito de lo social con especial
atención a la mujer y según
Aicha Mohamed, con el objetivo
de que se consiga la igualdad,
“no igualdad de derechos del
hombre y la mujer, igualdad de
condiciones de vida, que todas
las mujeres de mi entorno vivan
en las mismas condiciones en las
que vivo yo, en condiciones dig-
nas. Me rompe el corazón llegar
a una casa y ver que no tienen lo
básico, de ahí viene lo de ‘muje-
res para la igualdad’”. En suma,
a Aicha Mohamed le preocupa
más “que no tengan para comer”
que la lucha por la reivindicación
de los derechos, que pasa a un
segundo orden.

Filiación política

Por último, en referencia a su
vinculación política y las repercu-
siones que puede tener, asegura
Aicha Mohamed  que en la aso-
ciación actúan totalmente al
margen del partido (CpM) y que
la directiva de éste no entra en
su forma de funcionamiento,
salvo que en casos puntuales les
piden su participación en deter-
minados eventos. En cuanto al
trato que se le da desde la
Administración local, teniendo en
cuenta su filiación política,
comenta que han trabajado bien
con la responsable de la
Viceconsejería de la Mujer,
Mercedes Espinosa, pero, sin
embargo, no todo es compren-
sión en el ejecutivo local ya que
hace años que solicitaron un
local para su sede social y toda-
vía no han tenido respuesta.
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“igualdad de condiciones de
vida, que todas las mujeres 

de mi entorno vivan 
en las mismas condiciones

en las que vivo yo, 
en condiciones dignas. Me
rompe el corazón llegar a

una casa y ver 
que no tienen lo básico “


